Dichosos los perseguidos


Motivación. 

“La Iglesia no se identifica con ninguna opción concreta política, sino que apoya lo que en ella hay de justo, así como está dispuesta a denunciar siempre lo que tenga de injusto. No dejará de ser voz de los que no tienen voz mientras haya oprimidos, marginados. La persecución es una nota característica de la autentici​dad de la Iglesia. Que una Iglesia que no sufre persecu​ción, sino que está disfrutando de los privilegios y el apo​yo de las cosas de la tierra, tenga miedo: no es la verdade​ra Iglesia de Jesucristo. Y me alegro de que nuestra Iglesia sea perseguida precisa​mente por su opción preferencial por los pobres y por tra​tar de encarnarse en el interés de los pobres y decir a todo el pueblo, gobernantes, ricos y poderosos: si no se hacen pobres, si no se interesan por la pobreza de nuestro pueblo como si fuera su propia familia, no podrán salvar a la so​ciedad.” (Óscar Romero. Arzobispo del El Salvador, már​tir de nuestro tiempo por causa del Evangelio)

Los que han dado la vida (a dos coros) 

1. Las piedras del camino tienen huellas de sangre. Piedras de la historia que llevan fechas  de tortura y de muerte, manchas rojas que nos hablan de ti.  


2. Derechos conquistados a costa de quienes entregaron sus vidas. Barrotes de presos que han dado frutos de libertad. Sangre para que hoy tengamos vida. Muchas vidas bajo los cimientos de la ciudad. Y en el monte un madero rojo con la primera víctima a cuestas ¡El Hombre que abrió la brecha!

1. Nos había dicho que la historia la hacían los reyes y los guerreros... Pero no. La historia la haces tú que alimentas el corazón de los hombres y les enseñas a perder la vida para que haya vida, para que no haya más víctimas inocentes  de la explotación, de la violencia, de la intransigencia y el fanatismo absurdo.

2. La historia la hacen tus hombres, tus seguidores. No importa que no te reconozcan si siguen las señales de sangre del camino de la cruz.

Palabra de Dios (Mt. 5, 10-12) 

Al ver las multitudes subió al monte, se sentó y se le acer​caron sus discípulos; y se puso a enseñarles así: “Dichosos los perseguidos por la justicia, porque de ellos es el Reino de Dios. Dichosos seréis cuando os injurien, os persigan y digan contra vosotros toda suerte de calum​nias por causa de mí. Alegraos y regocijaos, porque vues​tra recompensa será grande en los cielos. Pues también persiguieron a los profetas antes que a vosotros. 

Reflexión 
Tal vez te resulte un poco lejano todo esto de la persecu​ción por el Evangelio. Tal vez, casi seguro, que no se te va a pedir que entregues la vida por causa del Evangelio... Eso es para unos pocos privilegiados a quienes Dios ha elegido y que han decidido seguirle hasta las últimas con​secuencias. Pero eso no significa que te cruces de brazos y te quedes tan tranquilo. Tienes que ser consciente de que seguir a Jesucristo, hoy, en nuestro mundo es duro y que las formas de persecución son muy variadas, no hace falta llegar a derramar sangre, ... pero tal vez sí que puedas ser “testigo de Jesús” entre quienes vives, entre tus compañe​ros de clase, entre tus amigos, entre tus familiares...                                                             Padre nuestro...
